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• La variante altamente infecciosa de COVID-19, Omicrón, puede estar 
llegando a su punto máximo, pero su impacto en la fuerza laboral ha sido 
severo.  

• Eso desencadenó medidas de emergencia y cambios de reglas.  

• Por lo general, las personas vacunadas presentan síntomas leves, pero 
los expertos dicen que es posible que la siguiente variante no. 

 
Mi farmacia local en Suiza me envió recientemente un correo electrónico que 
destilaba muy bien la era Omicrón. Su refuerzo se canceló, decía, porque un 
empleado “afectado por COVID-19” nos ha dejado sin personal. 
 
Demasiado para una opción para protegerme y seguir siendo completamente 
capaz de trabajar, porque alguien encargado de ayudarme a hacer eso no pudo, 
y no lo hace. 
 
Omicrón, la variante altamente transmisible que rápidamente se convirtió en una 
cepa dominante del coronavirus a medida que aumentaba el número de casos, 
puede provocar síntomas relativamente leves. Pero su impacto en la mano de 
obra ha sido todo lo contrario. 
 
En muchas partes del mundo, ha sido una lucha mantener suficientes personas 
disponibles para administrar vacunas de refuerzo, conducir autobuses o enseñar 
a los niños de tercer grado. 
 
El número de encuestados en una encuesta reciente de la Oficina del Censo de 
EE. UU. que no trabajaban debido a los síntomas del coronavirus o al cuidado 
de alguien con síntomas fue casi el triple de lo que había sido en el período de 
aproximadamente un mes antes, y un 32 % más que en el período del año 
anterior, cuando el país comenzaba a familiarizarse con el concepto de variantes. 
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Omicron ha dejado una huella similar en otros lugares. Los canadienses se han 
enfrentado a retrasos en el correo debido a la reducción del personal de la oficina 
de correos, Francia ha tenido que permitir que los trabajadores de la salud 
infectados pero muy necesarios continúen tratando a los pacientes, y el 
gobernador de Tokio pidió a las empresas que elaboren planes de continuidad 
para perder al menos uno de cada diez trabajadores. 
 
¿Está llegando la cresta de la ola de Omicrón? 
 
En algunos lugares, Omicrón puede haber alcanzado su punto máximo . Pero 
las fuerzas laborales todavía están absorbiendo su golpe. 
 
Las historias sobre padres heroicos (o incluso tropas de la Guardia Nacional ) 
que se hacen cargo de la instrucción en el aula cuando los maestros llaman para 
reportar que están enfermos han comenzado a parecer rutinarios. En un 
momento, el alto ejecutivo del distrito escolar de San Francisco habló con un 
reportero sobre la escasez de maestros mientras reemplazaba una clase de 
ciencias de sexto grado llena de estudiantes que lo buscaban en Google a él y a 
su salario. 
 



 
 

 
 
Las enfermeras también han sido escasas. Un cantón suizo convocó a todos los 
lugareños que tienen un título de enfermería pero que actualmente no están 
trabajando para registrarse para el servicio de inmediato. 
 
En Suiza y en otros lugares, otra reacción a la interrupción de la fuerza laboral 
inducida por Omicrón ha sido acortar el tiempo que las personas deben 
permanecer inactivas en cuarentena después de una prueba COVID-19 positiva. 
 
Eso ha sido criticado como imprudente. 
 
Omicrón puede resultar en casos leves para las personas vacunadas , pero los 
expertos instan a las personas a tomarlo en serio. También han emitido 
advertencias sobre su inevitable sucesor. “La gran pregunta es si las futuras 
variantes serán más o menos graves”, dijo un funcionario de la OMS a principios 
de esta semana. 
 
Eso podría significar una escasez de trabajadores aún más dramática. Aún así, 
es posible que no llame la atención de muchas personas que parecen desdeñar 
los peligros que plantea el virus. Los mismos resultados de la encuesta de la 
Oficina del Censo de EE.UU. que muestran que más personas no trabajan 
debido a los síntomas de COVID-19 también indicaron que cada vez menos han 
optado por no participar porque les preocupa contraerlo o propagarlo. 


